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esperaba en palacio rodeada de 8118 damas, la vnelta clel 

rey y da su comitiva. 
El montero, que traia segun le parecia ÍL él, una mision 

importante, no babia cuidado de la etiqueta y llegaba has­

ta la reina. 
-Habla-lo dijo S. M. al verlo llcgar-¡qnó hayT 
-Señora, S. M. el rey mi señor ha herido <lo nn balazo ... 

-¡.\. qniénT .•.• 
-Al marqués do S. Bartolomé do los Piualcs ..... 
-tl)ios mio!. ... mi sneiío .... mi suefio .... dijo la reina, 

y cayó desmayada en brazos de sus damas. 

X. 

Do cómo Dona Int<a consigui6 lo que deseaba con el rey. 

L desmayo <le la reina, que ciertament,o 110 ha-
-i► l>in estado en su ruano el e-vitar, fné interpretado 

,\..,..."'-""maliciosamente ¡)or los corrosanos: so tomó como 
Ja declnrncion oficial de sus amores con Valenzuela. 

La fiesta por supuesto so terminó con tlisgusto 

de todo el mundo, y la reina volvió á. Mn<lrid, llovándoso al 
herido. · 

El principc permaneció aún aquel <lía en el Escorial, j, los 
cortesanos inquietos sobro el parti<lo qno dcbian tomar 
unos siguieron á la reina y otros so quedaron con D. Cárlos. 

El marqués do Rio-florido, con su hija, füó do c.qt-0s {tl­

timos. 
El rey indicó al marqués su deseo do que pcnuanccicra 

en el Escorial aquella noche, y el marquéA, adc1m'is <lel inte­
rés quo t-0nia por ganarse Ja confianza do Cárlos, al>orrocia 
A. Valenznoln. considcrJndolo sucesor del psdro Nitardo, y 

et-eia con esto darlo una muestra <le c..les~recio. 
D! I n6s conoció la intencion de Cárlos: el jóren re,¡• em 
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novicio y tímido en asuntos amorosos, ¡,ero olla supliria lo 

que fl él le faltaba. 
Por su ¡>arto el duque de Alburquerque nada sospechó, Y 

11or el contrario, se alegró infinito <lo aquel aeontecimient-0 
quo le proporcionaba la dicha do tener á Inés mas cerca 

desi. 
En la tardo D! Inés y el duque se encontraron. 
-Duque-le dijo D! Inés-tengo que darte muy gran-

des noticiaa. 
-¡Cuáles son ellas, Yida miaT-prcguntó el duque. 

-He hablado al rey. 
-¡Y qué le has dicho! 
-llélo hablado do ti, do tu lealtad, do tn acierto cu los 

consejos, de Yalcnzncla, de su orgullo, y ¿quem\s croorlot 
-¡Quéf alma mia, todo cuanto me <ligas lo creo. 
-Me atreví á indicarlo la necesidad do c¡no él cmpnfiara 

ol cetro y llamara al príncipe D. ,Juan. 
-¡Es imposible! 
-Sí, duque. 
-¡Y qu6· to contestó S. )11 
-'.Está su real ánimo mejor dispuesto tlc lo que yo me 

esperaba: S. )f. se csplayó conmigo, lo in!-piré confianza 
sin duda porque le hablaba de ti con tanto cutnsiasmo, y 

mo dijo que muy pronto daria un paso que sonaría en el 
mundo, y que rodeado de tan fieles apoyos c]cl trono como 
el duque de Alburqucrquc, In. mouarqufa seria feliz. 

-¡Oh! ¡esto está muy bueno!-<lijo el duque con orgnllo. 
-Más habria avanzado, pero un gmpo <lo jinetea, entre 

los que iba Válenzuela, nos impidió &eguir nuestra couver! 
sacion; sin embargo, estoy segura de alcanun mucho ~¡ 

vuewo á hablarle. 
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-¡Y por qué no le hablas! aún tienes tiempo. 
-No sé eómo conseguir el acercarme á él.._ ... 
-l!'ácilmente, ai quieres seguir un consejo. 
-Cuanto me digas. 
-Oyeme: él no debe tardar un instante en salir á pié ¡.1or 

los jardines; yo le acompañaré é iremos por el estanque de 
los peces: si t11 llegares J>Or allí con el marqués do Río-flo­
rido, os seguro que S.M. se dirijiria "hablaros, porque yo 
se lo intlicaria, y entonces tú potlrias conversar con el rey 

y yo me apartaría con tu padre, ¡te parece bien! 
-Perfectamente, voy {~ disponerme y á ir en busca do 

mi padre. 
-Y yo voy cu busca do S.M. 
El engaúado duque se retiro creyendo cercano el tri un · 

fo, y D~ Inés con el mismo pensamiento so reunió con su 
padre. 

Pooo rato <lespues, por el jardín paseaban dos personas 
departionclo tranquilamente. El j6vcn rey y el duque de 
Albarquerque. 

-¡Qu6 opinion has formado, clnquo-clecia el rey­
de los acontecimientos qno han tenido lugar está ma-
ñanaT 

-SOn ~nalidado.11, sciior, que cu nada deben afectar á 
V . .M.; nunqno su grau corazon sienta la desgracia del mar­
qnés de los Pinale8, casi ¡medo creer V. )l. c1uc Dios diri ­

jió la bala parn. castigar el orgullo do eso hombre; ya snho 
V. M. que no hay nnn sola clo las acciones ele los reyes qn~ 
no sea dirijitla por Dios para bien do sus súbditos; aun 
cuando esta. accion parezca insignificante á. los ojos del 
vulgo. 

-Me consuelas, duque, porque mi conciencia no estaba 
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tranquila; casi me arrepentia hasta de la mala voluntad 
que tengo á Valcnzuela. 

-J,os corazones de los soberanos, señor, son como el os­

J)ejo en donde viene {L reflejar la voluntad de Dios, y si 
Vuestra Majestad tiene esos sentimientos respecto de Va­
lenzuela, Dios lo <1uiere asi, no lo dudo V.M. 

En aquel instante se vieron aparecer en una de las cn­
ll0$ al marqués do Rio-florido y á su hija. 

-Alguien viene allí-dijo ol rey-vámonos por otro la-. 
do, que quiero estar sol?· 

-Son el marqués de .Rio-florido y su hija-contestó el 
duque-personas muy adictas á la causa do Vuestra Ma­
jestad. 

-¡Ah! ,son cllos!,-wjo el rey casi turbado-en tal caso 
si lo crees prudente los hablaremos. 

-Creo qno haria. bien Y. 1\1. en hablarles. 
Oárlos 110 deseaba mas que esto; asi es que siguió ade­

lante y muy pronto so encontró con D~ Inés y con su 
padre. 

El marqués "do Rio-fiorido no esperando que el rey lo ha­
blara, so colocó do un la.llo de la callo para dejar.lo 1>asar, 
poro Cárlos so detuvo y les dirijió la palabra. 

1)'.l Jnés fo con tostó, y conformo al ceremonial para no cfo­
tenor á Sn l\1ajo!.tad, comenzó á an<la.r {L sn lado. 

Rl duque tomó el 1,razo <lel marqué.", y como se lo habin 
prometido á Inéi;, comenzó y distraerlo. 

A poco el rey y la. jóvcn se encontraron solos. 
-¡Qnó habcis pensado, señora, respecto do Jo que aooo­

ció esta maiianat-dijo el rey. 
-Señor, que en poco lm estado quo Y. :\!. liberte al rei­

no y se liberte asi mismo ele la tutela .... 
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-I>ecia yo, seiiom, respecto á lo quo os babia yo dicho 
untes. 

-No recuerdo-contestó D~ Inés finjiendo fJUe habla ol-
vidado la declaracion <JUC le babia hecho Cál'los. 

-Haced un esfuerzo por recordar. 
-Aseguro á V. M. que ;no sé á qué al ne.le. 
-¡Será preciso que melva yo á rooor<laros mi amor! 
-Ah!-esclam6 sonriéndose l)~ Inés-creia yo que Y.~[. 

no había n1clto á pensar en eso. 
-Por el coutrario, pieuso ma.s á cada momento, y deuíai~. 

comprender que esta ha sido la razon porque no quise qno 
vuestro padre volviese hoy 6. la corte. 

-Agrade.zco tanto á Y. M . ... 

-Quisiera mas contar con vuestro amor qnc con vues-
tra gratitud. 

-J>or algo se comienza, scüor. 
-Es decir que estais ya en camino de amarme, quo ca-

si me amais. 
-i>oco ú. 1>oco, seiíor; Y. )f. olvjda, lo qno hnblnmos esta 

maúaua. 
-No lo olvido .... f la 11rneba &J qno como babi" dicho 

poco ifaltó para que me quitase pnra siempre del frente :'~ 
ese V aleuzuela. 

-Es verdad, seilor, ¡,ero pormHamo V . .1\f. que lo diga. 
qoe eso fn6 providencial, porque qniz(~ no hubit~ra sido eso 
el medio mns {i propósito. 

-¡Porquéf 
-Aún cuando Vnlemmeln. lmbiern mncrt-0, Y. 'M. queda-

ba sajeto á la. reina mi soñorn, y tlcs1mcs do Vnlenzuela 
vendria otro como él viuo tras del ¡>adre Nitartlo, y era lo 
mismo. 
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-,Entonces qué hay que hacer1 
-¡Quién reina. en lugar tlo V. MT 
-La reina mi madre. 
-¡Y el reino <lo t¡uién esT 

-::\Uo. 
-¡Y cree v. l\I. que la rclijion maulla {i uingnn hijo ce-

<ler el reino á, sus pmlrcs por mas qno los ame, cnau<lo le 

vieuo al hijo la corona por derecho tli,·inoT 

-Ciertamenti, no. 
-¡Pue.q entonces por qué 110 empuiia V. :\l. el cetroT ¡por 

c¡né no se dosprendc <lo osa tutelaT V. :r,t. mo <lico que ~o 
ama Y yo qniz{i lo ame tamuien; yo, seiior, por una pas10n 
¡mt!d~ romper con el mundo, desp1-eciar mi decoro Y ~r 
en los brazos del rey. ¡Pero Y. ~I. cree que yo ó cualqmera. 
otra mujer <le contlicion tenga valor para sacrificarse por 
ser la. dama de un niiío sin poder y siu voluntad; del tnto 
rendo del marqués de San Bartolomé do los Pinalesl 

-¡Sefiora! ¡eso es demasiado! 
-l>crtl6neme V.M.; no he querido ~fen<lerlc, no be que-

rido mas que clnrleuua idea ele su situacion, decirle, mos­
tráudole la realidad: "señor, un paso y sereis verdadero rey," 
y entonces, seiíor, seré vuestra dama y mi amor será el me­
nor lle toüns las dichas que alcanzareis. Entonces todo se­
rá vuestro, al paso que hoy estais como preso en una cárcel 
do oro y os tliviertcn ·con un juguete mientras os usurpan 

una corona. 
-'foneis razou, señora, teueis rnzon, ¡pero qn6 bagoT <lo 

c¡nién voy (~ vnlcrmcl totlos los qnc me rodean son bcclm­

rus y nmigos do Vnlcnzuela y do mi mMlrc. 

-Menos yo, scííor. 
-Vos .... pero es qno a(m apenas os conozco ...•. -
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-Sin embargo, por lo que ho dicho á V.M. puede com­
¡,render quo merezco la confianza, si no el amor de V. :U. 

' 
como me babia dicho. 

-Es verdad ...• ¡y me amaisT 
-¡Si no os amara, seiíor, desearia ,·eros en el trono, bri-

llando como un sol sin nubes! 
-¡Y qnó creeis que debo hacer? 
-Seiior, llamo V.M. al príncipe D. ,Jnan do Austria su 

hermano, y en él t~ntlrá V. M. nn ministro fieJ, un eonsc ... 
jero sabio y un gran guerrero. 

-¡ Y de quién podré valerme para lJamnrlcT ¡qnién lo <'S· 
cribiráT 

-Yo, señor. 
-¡Vos, tambie'n esol 
-S( seiíor, y yo mo encargaré do que llcguo á su poder 

la carta de Y. M. . 

-Mo admirais. 

-Es porque V.M. no sabd todo lo que capaz do hncer 
nna mujer cnamoradq. . 

-¡ Y vos lo estaisT preguntó el rey acaricinnclo 6 D: I né.'I. 
-Casi lo estoy, sefior .... 
-¡Pues qué esperais para estarlo verdatlcramcntoT 
-Espero que el hombre á quien amo 11eguo tnmbien {L 

ser verdaderamente hombre. 
-Pronto lo será. 
-Plegue á Dios, seüoi; que" si he do decir la verdad 

anhelo por caer en sus brazos. ' 
-Adelantad el día. 

-Temo que entonces él se olvide por In dnmo, de Ja Rs-
pafia, y no quisiera yo ser causante do eso mal. 

-Os prometo que no sucederá. 
28 
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-¡Para qné quiere V. M. adelantar el tiempoT e.se mis­
mo ánimo hnrá que V. M. se empeñe en destn1ir á sus ene­
migos, y el dia de su triunfo será completo. 

-Qnisiern yo que fuese hoy-<lijo Oárlos mirando esprc­
sivamente á D! Inés. 

-Será el dia que V. M. quiera, porque en sn maao tiene 
la fortuna. 

-¡Onándo escribiremos esa carta para mi hermano el 
principcT 

-Ouanclo V. M. Jo ordene. . 
-¡Esta nochet 
-Esta noche. 
-Bien, ¡'.}uereis que salga á buscarofl, 6 preferís lleg:\r {L 

mi cámaraT 

-Oom~ V.M. lo quiera; nada mas procurando, seiíor, qne 
nadie lo advierta. 

-Bien, en tal caso á la media noche estaré en el estan­
que de los peces, y si qnereis seguinne, os llovaró á; mi 
cámara. 

-Estaré en el estanque de los peces. 
-Perfectamente; ahora busquemos {L vuestro paclre y al 

duque, porque es tarde y rne aguardan en rui cámam. 
El rey y D! Inés no tardaron en rounirso al duque y al 

marqués. 
El duque dirijió una mirada do intclijencia. ·á ~ Jn(:s, 

cine la dama lo contestó, y tomada del brUY.o do sn padre • 
se retiró á sns habitaciones. 

X, 

Do como D' Inés propar,í nn gmu ramhió en la m,lnRr'J.UÍB es¡isfiola, y 
ele como el c\m¡no do ,\llrnrquérr¡nn couoci6 qno hahia 

pordido la ¡,artilla y j ogado 11ara otro. 

A noche hnbia tendido sns negras soml>ras, 
y en ol real palacio y monasterio del B ·co­

rial reinaba el mas profundo silencio. 
Parecía qno todo el mundo estal>a entregado 

al descanso y al sueúo. 
Sin embargo, el rey velaba en su cámara y D~ Inés do 

l\Ieclinn on la snyn. 
Al rey acompaúaba el cluqno do .Alburqncrquo y :í. D~ 

Iné~ su paclro el marqués do Rio..:flori<lo, y tanto el rey (10-

mo la clama habían tenido nccosiclad aquolla uocl!o 1fo 

confiar el secreto del clia. 
-Procisnmcnto á las doce tengo qno estar en el estan­

que ele los peccs-dccia D!- Inés á su padre-el rey mo 
agnarclnrá nllí. 

-Pero :í osas horas 6nna j6ven, nua <famn, una cloncolla, 
recatada, nna m1\jer principaH ¿crees que voy á consentirloT 

-Pncs ved, señor, cómo ha, do ser, porque do ser tiene; 
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el rey mo espera y no creo que pueda ser cosa de hacer 
al rey una burla. 
-, Y crees que tu padro 1n1eda á sabiendas dejarte asis­

tirá la cita de un hombre en un jardin y en medio de Ja 
nocbeT 

--Cou una regla así tan general creo que tendríais ra-
zon, pero cnanclo eso hombre es el rey, y cuando precisa­
monto no vá á tratarse ele amores, aunque 11morcs hay de 
por medio, la oscepcion es clara. 

- Y sin embargo, es peligrosa. 
-En eso peligro estará la forh111a de nuestra casa, por-

que haríamos entrar al rey on uucstl'a casa mismn. 
A pesar do la indolencia quo en materias <le amor tenia 

el marqn~s, tratándose desn hija, todavía qniso hacer una. 
oltiecion; quizá solo porque c11a no comprendiese que ce­
jaba tan füciJmentc á la presencia do un gran interés. 

-Pero, ff el honort 
-¡El honorf--contestó Inés conociendo el carácter de 

~n padre y comprendiendo quo no buscaba mas :sino salir 
Yenci<lo-el honor no está. siempre en eso qno todos Je Jla­
mnn "honor," quo quizá esto no sea sino una ¡mlahra rn­
na:,isi llogMo yo {~ ser la. clama del rey, habría alguien en 
la corto quo no tnvieso á mucha honm. obtener uno solo 
de vuestros éialndos, una sola palabra miat miratl seiíor á Va-. 
lenzuela, ,quién habla ~o honor cuando todo e! mnn<lo sa-
he qno es el galando 1areina7 ,qué cabeza quc<la cubierta en 
sn presencia, ácscopcion do Jado S. M.T ,ocl poclcroso ha si­
do siompro el honor, como dol desvalido la clcsgrncia! 

B1 marqués calló era un modo <lo consentir sin decir 
uada; D~ In6s lanzó una mirada á un gran rel~j ,le holsa 
que babia encima de Ja mesa. 
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-Lasdocevan á dar-dijo lovautándose-¡quereisacom­
ñarmeT 

-,Esto mas! 
-Pero ¡cómo atravieso el jarllin sola! ,oomo me volveré 

despucsT 
-¡Quó dir{i el rey mismo! 
-No seró yo quien lo cnente qno vos me acompaüais; 

creerá que es algun escudero, y no mas. 
- Y amos-dijo el marqués. 
Y tomando un sombrero y una capa salió siguiendo :í. D! 

In~, ,1110 se cnbria cnicla<losamentc con nu manto ne­
gro. 

La noeho era 011 cstremo fria; un Yientccillo helado mo­
viendo las flores y los arbustos, lomntab11i un rumor Jijero, 
y el agua quo caia de los surtidores formaba un concierto 
monótono y triste. 

El marqués y sn hija so deslizaban r.omo dos fantasmas. 
El rey Jmbia es¡>erado con impaciencia la hora do la ci­

ta hablando con el duqno do A.lburquerqne. 
-Esi-a'noche-habia dicho el rey Cárlos al dnqne-qnio­

ro q no mo acompaiícs; tengo nn negocio, y solo tú mo ins· 
piras confianza. 

-Estoy á las órdenes do V. }I.: ¡á qué hora! 
-Esta noche {L las <loco en el estanque do los peces una 

dama. ha do cstnr nllí, es ¡ncciso <1no na<lio so encuentro ¡1or 
los corredores y habitaciones que clcsdo aquí conducen nl 
jardín, porque es seguro quo o1la vendrá. nquí, y conviene 
,¡ue nadie la voa. 

-Es pruclento ovitnr l¡ne so conozca esa visita; yo arre­
glaré todo llo m1Wera qu" nadie Ja ven. 

En aquellos tiempos ser el confidente ele un monarca era 
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un gran honor para todos los nobles; esto loR hacia pode­
rosos, porque entonc<'.s jeneralmente la posicion de un hom­
bre estaba fundada en el cariño de su rey y no en sus pro­
pios méritos. 

Si esto 110 füera una verdad, Colon no hubiera sufrido la 
desgracia, Cervantes no hubiera vivido en una bohardilla, 
Camouens no hubiera muerto en un hospital, mientras mu. 
chos nobles que apenas sabian poner sus nombres vivían 
en la opulencia y en el ·rnlimiento. 

Ningun hombro vi'via entonces de su pluma, mientras 
esa pluma no era un incensario en sus manos 6 un sobera­
no no tenia el capricho de mantm1er poetas y literato~, co­
mo un lord inglés tiene el de mantener en sus parques loros 
y monos como objetos de Jnjo. 

El duque so compuso do manera que el rey pudiera en­
trar y salir á su habitacion sin ser visto, y á las doce de la 
noche saliá acompaiiando al monarca silenciosamente. 

.Mil conjeturas hacia el duque sobre qnih1 podía. sor nquc­
Ua dama, y aunque algunas veces el nom ,ro de D~ Inés se 
¡>resentó á su imajinacion, desechó aquella idea como un 
mal pensamiento. 

En fin, poco tardaría en reconocerla, porque llegaban al 
lugar do la cita en el momento en que una clama y un ca­
ballero que la acompaiiaba se presentaron allí. 

:m rey al ver á la dama se scpnr6 del duque y avauzó 
á su encuentro; por su parto la dama hizo lo mismo, y los 
dos se reunieron. 

-Oh!-pensó el dnqne-ya no me es posible rec~noccrla, 
¡>ero con ol hombre qno lu acom¡laiiaba. snltlrú do dudas: 
secreto por secreto, me dirá el suyo por el mio. 

y se lanzó en seguimiento del marqués do Río-florido 
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<¡ne &e alejaba mientras el rey y la clama se '\'olvian al 
palacio. 

El marqués do Rio-tlorido caminaba pensativo, cnando 
creyó oir detrás de si el rnido de alguien que le seguia; vol­
vió el rostro y el duque estaba ya á pocos pasos. 

El marqués lo conoció, r como eu hi maiiana le había 
visto con el rey lo creyó completamente en el se~rcto, y ns[ 

le esperó tendiéndolo la mauo con toda la confianza do la 
complicidad. 

-Señor duque-le dijo al llegar. 
-¡06mo!-esclamó el duque espantado reconociéndole 

-¡el marqués de Rio-floridot 

-Servidor de vuc.~a merced; creia <1no ya vue.~ merced 
me habia reconocido, porque si no mecngaiio, cuando vne­
sa merced llegaba con Su Majestad, llegaba yo con mi 
hija. 

El duque se quedó espantado como si lo hubiera hablado 
un muerto. • 

&.'- Inés era la quo caminaba con el rey; la misma que le 
babia jurado amor departía. amorosamente con S.M., y él 
mismo era el <1uo babia arreglado aquella entrevista. 

El duque estaba por enfurecerse; le parecia qno era lo 
natural en aquellos momentos. 

• Pero admn.ís do qne hubiera sillo inútil, el rival se encon­
traba ú. tanta elovaciou que no so podía hacer otra cosa qne 
evitar el ridículo do aquella. avoutura. cou el silencio y el 
secreto. 

Todas estas reflexiones hizo iustautáneamcntc y pudo 
contestar al marqués con la mayor calma: 

-No, señor marqués; no babia muido el honor do recono­
cer á vucsa merced hasta esto momento, y por mi 1~ quo 
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me alegro de encontrarle, porquo departiendo sen• menos 
penoso para ambos el til•mpo <1uc tenemos qno esperar to· 

mando el fresco. 
Y cnlnzanclo su brazQ con el del mnrqués comenzaron 

una conversaciou que no referiremos {)Ol'(}UO nada tenia de 

interesante. 
El rey condujo á l)~ Inés hasta sn aposento y la ofreció 

un sitial: D~ Iués so sentó, y el rey se colocó {L sn lado, pa­
sando uno de sus brazos al den·edor del cuello de la dama. 

-Xo puedo aúu creer cu mi dicha, D~ Iufu; me parece 
imposible veros ac1ní, á mi lado: ¡me amais D~ InésT 

-Ya he dicho {i V. 1\1. que sí, ¡>ero es preciso que Y. M. 
no olvido lo pactado; estoy aquí bajo-la salvaguardia de su 
honor; esta cita, señor, recuérdelo Y. ~I., nocs amorosa, sino 

de negocios. 
-Siempre los negocios, Inés; me fastidio: aún no he co­

menzado á reinar, y ya comienza á pesarme la corona; yo 
soy j6ven y os amo; vos j6ven y mo amais; ¡creeis, Inés, que 
debemos pefder el tiempo hablando do negocios, cuando 
nada deseo en el mundo sino veros en mis brl.l.7.osT 

-Pero, señor, ya sabeis el plazo que os he puesto, la con· 
dicion á quo os habeis sujetado: cada nno tiene sus ideas; 
yo quiero que mi amanto acabo do ser hombro ¡lara po· 

der ¡lCrtcnecerle sin temor. 
-¡Y qué ganar(L con eso nuestro mnort 
-Seguridad, seiíor: suponga Y. 1\1. que alguien mo ha 

visto entrar 6. la cámara. 
-Eso es imposible: to<lm3 las meditlns han sido to-

ruallas. 
-Bien, por esta noche, poro como supongo qno 110 será 

esta mi última viRita 6 V. M ......• 

LAs bos F.iiPÁñtoADAs. 

D~ Inés lanz6 al rey una mira<la verdaderamente prorn­
cativa. 

Cárlos estrechó con pasion sobre su pecho la caheza ele 
laj6ven. 

-Comocreo-continu6 D~ Inés-que estas visitas.se re­
petirán á menudo, si llegara alguien á saberlo, tlariau parte 
{L la reina mi señora, y nada lo seria m{\S fácil {L Valenzneln 
que desterrarme de la Espaiía inmediatamente. 

-¡Oh! so cuidaria muy bien; yo soy el rey. 
-Todavía no, sciíor; t-Odavfa no; Y. ~I. es a{m el ¡mJ>ilo 

de Yalenzuela y los pupilos no pueden tener una duma si 
á ello se opone su tutor .....• 

-Pero, Inés. 
-Y yo quiero que V. )I. sea el rey y por eso le he acon-

~jado que llame á su hermano el príncipe D. J nan. 
-llien, escribid--,lijo violentamente cscitado el rt'Y­

escribi<l. 
D~ Inés, sin hacerse cs~rar queriendo aprovechar el uw­

mento, so acercó ít la mesa tomó nn papel y se 1111so :í 
eRcriuir al príncipe la carta qno tlebia firmar el rey. 

Entretanto, el duqno casi tiritando tlo frío ~o paseaba t•u 
el jardín can el marqués hablando do nua cosa y ¡,eusmulo 
en otra. 

La escena qno el cluquo se figuraba, era tau diversa de l:L 

quo rt>almcutc tenia. lugar en el aposento del rey, qne si 
hubiera polli<lo ohscrmr por la corradnra so babria r<'i«lo 
,le RnH t emor<'8. 

Pero como mula sabia, el dnquo estaba como loco. 

:rn 
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XI. 

l)(l Jo qnc Yalcnzurla y D. Antonio do Beuavidcs medi~ron r rjrcnt:iron 
con el 111arr111f;; lle füo-tloritlo y con '111 h1Ja. 

~~~~ 

A herida do D. l!'ernanclo apenas le obligó 
pocos dias á guardar cama: regresó á. entre­

gars~ al despacho de los negocios; el rey volvió á 
:Madrid, y nnnqno todos interpretaron nqncl acou-
tecimiento como mm seiinl de ]n, próxima cni<ln 

del valido no se observó variacio11 alguna cu la. corte. ' .. 
Una. noche D. Antonio do Ilenavicles so acercó á Vnlcn-

znela, que hablaba con varias ¡lcrsonas, y le dijo en secreto: 
-Necesito hablarte esta misma noche. 
-Bien-eoutcstó D. Fernando-espérame en mi cámam 
Poco tlcs¡mes Yalenzuela, p1·etcstando cansancio, se rct i 

ró á. sn estancia; D. Antonio le esperaba ya. 
-Aquí me tienes-dijo D. l◄'erunutlo. 

Bennvides se levantó, cerró cuidadosamente la puerta y 
volvió al lado <lo Valcnzncla. 

-D. F~rnnn<lo-lc dijo-conspiran contra H. 
-¡Oran noticia! llaco ya muchos clins qno las<-, y quizá 

tú fuiste el primero ou <lúrmela ..•. 

LAS DOS EMPAREDADAS. 227 

-Es c¡uo la conspiracion de <1uc allom to halJlo es temi-

ble. 
-¡Temible! 
-Sí, por las personas que toman parle cu elln. 
-Supongo quo serán los principales ~cfiorcs clo la corte. 
-Mas alto personaje. 
-¡El príncipe D. J mm 'de Austria! 

-Mas arriba aún .... 
-¡Mas arriba! solo el roy ....• 
-Pues él mismo, S.M. conspira contra tí. ... 
-¿Pero yo qné le hu hecho! cuichu sus clominios, emi-

c¡ueccr el tesoro, aumentar las rentas de hi corona, abas­
tecer al pueblo, hermosear la vHla. de Mu<lrid. 

-Todo eso será un hecho, vero S. l\I. te abo1Tcoo y cons­
pira contra tí. 

'"" l . • -¡.1. arcma. 
-Lo ignora todo, y contra ella es tambien la conspi-

racion. 
-¡Estíis scgnrol 
-Seguro. 
-¡Y cómo lo sabes! 
-Esta es toda una historia. Haco algun tiempo me en-

contré con una muchacha bella, intclijente, c11 fin, una. mo­
za do esM que so encuentran pocas veces y ilor mera fortu­
na; po1'0 ora pobre y ganaba su vida :-irviendo en la casa 
del marqués do Rio-florido, <lo camarera. ó de douoella do 
.D!- Inés: la declaró mi amor y ptu-a docirtolo do una vez, 
quedamos arreglados. 

-¡06mo so llamaf 

-Isabel; pero su nombro no haco al caso: para no nlar• 
mar ásns padres, que aún padres tiene, convenimos en que 
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no abandonaria la casa del marqués de Rio-florido, pero si 
me proporcionó un medio de entrará visitarla dos ó tres 
veces por semana: anoche me recibió con mayores precau­
ciones que las de costumbre y me rogó que me retirase 
cuanto antes: como debes suponerte me estrañó aquella con­
ducta y la reconvine amargamente acusándola de que mo 
engañaba; la muchacha vale nu Perú, lloró y sollozó, y 
viendo que yo no me calmaba mo dijo: "}Iira, voy á con­
tiarto un secreto para probarte que soy inocento y que tú 
mo ofendes con pensar mal de mi; ha habido en esta casa 
un gran cambio, mi señora D~ Inés es ahora la dama de S. 
:M. el rey." 

-¡Imposible! csclamó Valenzueln. 
-Eso mismo dijo yo á Isabel, pero ella me contestó: 

"No lo dudes, desde qno mi señora estuvo en el Escorial 
parece que la conoció S. M. y que alli se arreglaron los ne­
gocios: esta noche debo venir S. M., y tongo precision de 
estar cerca de la cámara de mi señora." 

-¡Pero será verdadT 
-A pesar do que yo no tenia motivo do duda, porque 

Isabeljam{IS moha engañado, finji no creerla con el objeto 
<lo procurarme una prueba, y por fin consegni quo Isabel 
para convencerme me ocultara en un aposento inmediato 
desde donde ¡>odia observar lo que hablaban el rey y D! 
Inés. 

-¡Y to ocultót 
-Si, me ocultó cuando aún faltaba una hora para quo 

el rey llegase. Aquella hora, encerrado, solo en un aposento 
oscuro, sin conocer la salida y temiendo á cada instante ser 
sorpremlido, mo pareció un siglo; por fin, por el agajero de 
la cerradura vi que D~ Inés entraba á la cámara contigua 
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¡M>COs momentos despues o[ sonar otra puerta, y el rey mis­
mo se presentó á mi vista. 

-¡El reyT ¡estás seguro! 
-1'an seguro, Yalenzuela, como de que estoy hablando 

contigo; me preparé á escuchar uno de los mas ardientes 
coloquios de amor, y figúrate cuál seria mi sorpresa cuan­
do oi quo aquella conversacion tenia mas de negocio que 
de amor. 

-¿De negocio? 
-Sí, el rey instó con su amor y D~ Inés lo contestó 

que aún no le cumplia una condicion que le babia ¡mesto, 
y des¡mes siguieron tratando de asuntos de Estado; pero 
t<><lo era contra tí y contra la reina nuestra señora. El rey 

está en comunicacion con el príncipe D. Juan, por conduc­
to y aún creo por consejo de D~ Inés do Medina. 

-¡A tanto so atrevo esa mujer? 
-:Sí, y el principo ofrece venir de un dia á. otro para "dar 

el último golpo al insolento valido;" mira como le tratan, 
Valenzuela, y agregaba que era ya preciso que D. Oárlos 
gobernara la monarquía por si mismo. Todo mo hizo com­
prender que el peligro ost{L próximo y quo es preciso dar 
un golpe quo desconcierto estas maquinaciones. 

-En efecto, si solo se tratara do mi, dcsprcciaria yo esas 
asechanzas, porque estoy dispuesto á sufrir la suerte <¡ne ol 
cielo me depare, pero tratándose ya do la reina mi soi1ora, 
creo que os necesario procoder de otra manera, y antes qua 
todo destruir esa influencia que D~ lnéij ejerce sobre el rey, 
y alejarla de su corte. 

-Eso me parece muy fácil. 
-¡De qué manerat 
-Escúchame, que todo eso entra en ]a relacion de mi 

u '"\'ERS'f; :> «no l(U!\ 

BIBLIOT t CA 1,; 1 

"t F. i SO fit YES" 
l 5 N,ONTERREV, fJ~@I 
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aventura, Permanecí encerrado hasta que el rey y D~ Inés 
so retiraron: entonces Isabel llegó á donde yo estaba y rue 
dijo:-¿Est{•s satisfcchot-Sí-la contesté-y en verdad quo 
tu sefiora debo estar orgullosa con el awor do un roy.­
rues hna do ver-me dijo Tuabel-qnetiencotro amante.-­

¿Otrot-la dije-Sí, otro, cuyo nombre no conozco, pero quo 
]a habla y la escribe y entra á la casa cuau<lo el rey no 
viene.--Esta uuom aclaraciou mo pareció muy importan­
te, porque en aquel momento conocí quo había yo cncon 
trado una arma contra D~ lnéc;.-¡Y sabos á dónde guarda 
tu sciíora las cartas quo la escribe oso su amnntcT-Si-mo 
contestó-hoy al medio dia recil>ió una y la guardó en 
un armario que yo conozco.-¡Y será fácil ele saca.rsoT-Sf, 
yo la sacaró si quieres; mañana cuando mi seíiora salga á. 
la misa procuraró abrir el armario y sacar la. carta si de­

seas tencrla.-Lo deseo do todo corazon.-¡Ypara quét-me 
preguutó.-Ya lo verás, pero te ruego por uuestro amor que 

me la entreguc.c;.-l\faiíana á las doce llo la noche ven y la 
temlrás.-De manera que esta noche tendremos esa carta 
-A pesar do quo la acciou qno haces cometer á l'Sa po­

bre muchacha es Yerdacleramento infame, porque cqtúva­
le á un robo, os ncccs,U'io ver esa carta; ¡\'as por cllaT 

-A. las doce. . 
Bonavides miró su muestra. 
-Las once-elijo-dentro do una hora esa, carta est:ar,í 

en mi poder. 
-En tal caso to esperaré. 
Bonaviclos salió y Valonznela quedó pensativo. 
Pasaron tres horas, durante Jas cualos D. l,emaudo con­

sultó con grandes muestras do impaciencia su reloj. 
Por fin llamaron á la puerta y Benavicles se presentó. 
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-Crei qno no volvías est.'\ noche-dijo Valeuznela. 
-Contra. todos mis deseos, he tarcL'\do. 
-¡ Y la carta! 
Debo traerla en medio do estos papeles qne me entregó 

Isabel; núu no ho tenido tiempo de focrlos, pero debe estar 
aquí. 

-"Veamos. 
D. Antonio so acercó á una mesa, y colocó sobro ella un 

¡mquetito do papeles. 
D. Fernando acercó una bnjía, r cada uno ¡,or su lado 

comenz6 á tomar cartas ele aquellas y á, leerlas apresurada­
mente. 

-Billetci de l\lllOr sin füma-clijo Valenzncla. 
-Lo mismo que cstos--coutcstó llcnavi<le~, r signicl'On 

ccyemlo otros. 
-Lo mismo ..• .lo mismo .... 
-Ah! .... 
-¿Qné! 

-Ilo aquí unos, escritos con tn letra. 
-Ellos deben ser, qno cu un tiempo sr.r\'Í :1 esa dama. 

- Los apartaremos para quemarlos. 
-¡Aquí c.qb\ la <lo ayer! por la, fecha .... no Irny <Inda. 
-¿Oómo clicef 

"Amada señora. Inés mia: 

"Esto noche no podré t<mer la <lichn. do mirarte, porque 
es noche que lo toca á Su Majestad ir, pero a.gnal'<laré con 
paciencia. 

"A pesar de tus constantes protestas y juramentos, temo 
que nl fin, el rey consiga tn amor y que Uegnes á qnerorlo 
de veras. 

"Negocios <le la corte y ns1mtos do 1a monarquía, qno 80 
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tratan como tú los tratas con él, son peligrosos, y sobre 

todo, para mí. 
'·No oh-i<les siempre mandarme el aviso oportuno de las 

noches en que no va Su Majestatl á yerte, para ir yo. 
"Tn~'º basta la muerte, 

l." 
-Esa carta vale un tesoro-dijo Benavitlcs. 
-Con esa carta se puedo perder á esa mujer. 
-Pero no está. firmada, y una inicial no es prueba. 
-Tollo lo que importa es que el rey sepa qne D~ Inés 

tiene un amante, y poco importa quién sea éste. 
-¡Y cómo hacer pam qne esta carta llegue á. manos del 

reyf 

-Sencillamente: escribiendo un anónimo á S.M., dentro 
<lel cual so incluirá esta carta; y tú por medio de la SCf\'i• 
dnmbre In har-ás llegará sus manos. 

-¡Y bastar-á! 
-Sí, porque en ese anónimo le indicaremos que :'L tale.-,, 

horas vijile la casa do sn amada. y verá entrar :'L nn homhre. 
-iPero si no llega eso hombrel 
-Xo importa, t(1 ser(L.q el qno entreR :í verá tn Isabel, y 

el rey que accclm celoso no.poth-[i saber quién tú c1•eq, ni :í. 
quién vas (L ver. 

• -Comprendo, escribe. 
D. Pernando tom6 1111 papel y so ¡lmm á. poner ima carta. 

XII. 

]),¡ com,, el rey creyó que D. Antonio 116 Bemwhlesura clamantoifo U~ lu&!, 
y el t\01¡110 ll'l Alburquol'l¡no cr11yó 11no CI"~ Valonznela, y Dofi:• 

Inli3 croyó quo el d11q11r, lo cm do I abel. 

O:N' Antonio so mau(\jó con tal habilidad. que 
el rey recibió el anónimo quo le cnviaua D. 

Fernando do Valcnzue1a avisándolo c¡no en la no­
che siguiente á las doce poilia satisfocer:10 por 1ms 

ojos do que D~ Inés tenia otro amante. 

D. Cárlos II no tuvo di1icnltatl ninguna en dar asenso á 
·semcjanto noticia, porquo todos los hombres muy ¡)rinci­
piantcs en amores 6 muy tlicStros están dispuestos á ence-

larse hasta do mm. sombra. 
Como el rey no t-0uia. mns persona do ,1nien confiar en 

ustos amores que del duque de Alburquornuc, con él quiso 

desal1ogar aquella pena. 
-Dnquo-lo elijo en la maiínna--qniero confiarlo un se­

creto que me está martirizando. 
-Puedo hablar V. U., seguro <lo mi discrocion y afc-Oto 
-¡Recnordns aquella dnma .... la dol estanque do los 

¡,ooes en el Escoria1' 
-Sí, señor, D~ ln~s de Medina. 
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